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SECCION OFICIAL 


JUNTA, GENERAL 


ELECCIONES 


En el lugar correspendiente de 
este periódico, en el Diario Oficial, 
en el de “Centro-América” y en 


“La República” se ha publicado la 
citación que el Secretario de la Fa- 


cultad de Medicina y Farmacia del 
Centro, hace á los Señores Médicos 
y Farmacéuticos para la Junta Ge- 
neral de fin de año, en que se dará 
cuenta de los trabajos de la Direc- 
tiva y se procederá, conforme á la 
ley, á la elección de Decano, Vice- 
Decano y Vocales primero y se- 
gundo, propietarios y suplentes, que 
deben fungir en el período de 1893 
á 94. 

No necesitamos encarecer á nues- 
tros honorables colegas la impor- 
tancia de este acto; pues, la gran 
mayoría de ellos ha demostrado con 
hechos no ser indiferentes á lo que 
afecta al buen nombre de la Facul- 
tad y ha sabido inspirarse siempre 
en los verdaderos intereses de la 
Corporación, concurriendo á las jun- 
tas generales en mucho mayor nú- 


mero del quorum que la ley exije 
para dichas reuniones. 

No dudamos, pues, que á la próxi- 
ma sesión concurrirá, con el entu- 
slasmo acostumbrado, la generali- 
dad de nuestros comprofesores á 
imponerse del estado que guardan 
los asuntos de la Facultad y de la 
marcha de la enseñanza médico- 
farmacéutica en este centro de ins- 
trucción profesional. Animados de 
los mejores deseos en pro de nues- 
tra Facultad y Escuela, vendrán 4 
hacer uso del derecho que les asiste, 
para aprobar ó reprobar la conduc- 
ta oficial de la Junta Directiva, que 
en el año que va á terminar ha te- 
nido á su cargo el manejo de los in- 
tereses morales y materiales de la 
Corporación; y á emitir expontá- 
nea y libremente sus votos en las 
elecciones que van á practicarse de 
los individuos que deben integrar 
la misma Junta, para subrogar á 
los que han concluido su período. 

La autonomía de las Facultades, 
sus fines y tendencias puramente 
científicos son condiciones que dan 
á sus miembros el carácter indepen- 
diente y digno que debe presidir en 
el uso de sus derechos, y de que no 
pueden apartarse por consideracio- 
nes de ningún género. 

No caben aquí imposiciones ni 
compromisos de espíritu de bande- 
ría, á que es agena nuestra institu- 
ción: el único objetivo que debe guiar 
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4 los electores al deco las per- 
sonas que á sujuicio merezcan o- 
-cupar aquellos puestos, tiene de ser 
el adelanto y engrandecimiento de 
la Facultad Meédico-Farmacéntica 
guatemalteca; de lo contrario, obe- 
deciendo á otros móviles, se exhi- 
birían tristemente, al sacrificar á 
extraños intereses uno de sus más 
sagrados deberes profesionales. 


FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA DEL CENTRO 
' Citación: 


El domingo 25 del corriente á 
las 12 m., tendrá lugar la reunión 
general de esta Facultad para dar 
cuenta de los trabajos efectuados 
por la Junta Directiva durante 
el año que está para terminar; y 
proceder, conforme á la Ley, á la 
elección de Decano y Vocales 1? 
y 22, propietarios y sus corres- 
pondientes suplentes, para el 
próximo período. 

De orden del Sr. Decano, tengo 
el honor de citar á los Señores 
Médicos y Farmacéuticos, para 
que se sirvan concurrir al acto 
oficial indicado, que se verificará 
con arreglo á lo dispuesto en los 
artículos 192, 193 y 197 del De- 
ereto N? 288 y 15 del de reformas 
á la ley de 1. P. 


Secretaría de la Facultad de 
Medicina y Farmacia del Centro. 


Guatemala, Diciembre de 1892. 


Alberto Padilla, 


Srio. suplente. 
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Informe presentado por los Docto- 
res Mariano S. Montenegro y 
Samuel González, respecto del 
análisis que se les encomendó de 
las entrañas pertenecientes al 
cadáver de la niña Delfina Iriar- 
te y de las materias expelidas 
porMercedes del mismo apellido, 
ervenenadas ambas el día Y de 
Agosto del presente año; cuyo 
documento médico-legal obra en 
la causa respectiva. q 


(Concluye) (+) 


En seguida, tratamos los mismos. 
líquidos por los reactivos de Herd- 
man. Estos reactivos son: 19 unlí- 
quido que marca el autor con la le- 
tra A, compuesto de 20 gramos de 
ácido sulfúrico concentrado y de 10. 
gotas de agua acidulada con ácido 
nítrico en la proporción de 100 pa- 
ra 6; 22, líquido B.: el 4cido sulfúri- 
co puro y concentrado, en presencia 
de un fragmento de per-óxido de 
manganeso. A 

Con el líquido A no dió resultado 
alguno el producto en investigación; 
con el B dió un color rojo violeta, 
análogo al que se produjo con la solu- 
ción de extricnina con este mismo 
reactivo. 

Por el reactivo preparado con bi- 
cromato de potasa y ácido sulfúri- 
co, nos dió un color violeta, tornán= 
dose en rojo, y después en amarillo 
claro. de 
'Pomamos en seguida, una peque- 


(*) Errata notable:—En la parte de este informe pu. 
blicada en el número anterior, página 68, líneas e Y AR 
24, en letra bastardilla dice: blanco en copas, semejante ed CE 
al que dió la solución de estricnina etc. Debe leerse: so 
blanco en copos, semejante ete. ARE 


, 


do a del ada d8 Stas en 


la preparación de los productos orgá- 
nicos, y evaporada hasta la seque- 


dad en un vidrio de reloj, la trata- 
mos por ácido sulfúrico concentra- 
do: resultó una solución incólora, la 


que calentada, tomó una coloración 


verde aceituno. 

Por una solución de permangana- 
to de potasa y ácido sulfúrico, nos 
dió un precipitado blanco y la deco- 
loración del líquido. 

En estas reacciones, como en las 
anteriores, se hizo la prueba de los 


reactivos, aplicándolos 4 las solu- 


ciones tóxicas al efecto preparadas; 
y comparando el resultado con el 
obtenido en los líquidos sospechosos, 
dicho resultado fué siempre igual al 
que tuvo lugar con la solución de 
estriecnina en contacto con los co- 
rrespondientes reactivos, caracteri- 
zando la presencia de dicho alcaloi- 
de. 

A pesar de tener ya en el resul- 
tado de las reacciones verificadas 
los signos inequívocos de la exis- 
tencia de un veneno orgánico defini- 
do, para que nada quedase por in- 
vestigar, buscamos si en las vísce- 
ras sometidas á análisis había algún 
vestigio de veneno inorgánico. Co- 
mo ser los más a las sales 
mercuriosas y mercúricas, las de co- 
bre y las arsenicales, tratamos de 
averiguar por medio de los corres- 
pondientes reactivos si había en los 


líquidos en exámen, algún indicio 


de las primeras (mercuriales y Cú- 
pricas) y el resultado fué negativo. 
En cuanto á las arsenicales, se em- 
pleó el procedimiento tan conocido 
de Marsh con el aparato respectivo, 
lo que tampoco dió resultado, pues 
no se presentaron las manchas ca- 
racterísticas. 
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Restábanos el examen microscó- 
pico de las substancias obtenidas en 
las diversas preparaciones á que se 
sometieron las vísceras y líquidos 
procedentés del cadáver de Delfina 
Triarte. 

Para proceder á este medio de 
investigación y aplicarlo convenien- 
temente, hicimos como operación 
prévia, una solución ethérea de sul- 
fato de estricnina (1 milg? para 2 
gramos) y la marcamos con el nú- 
mero 1; al mismo tiempo, toma- 
mos ether decantado de los frascos 
I, IL, III y 1V; el precipitado del 
reactivo iodhidrargírico y el líquido 
preparado por el método de Yañez. 
Con cada una de estas substancias 
preparamos vidrios porta-objetos que 
los marcamos con los números co- 
rrespondientes á los frascos de don- 
de se tomaron. 

Comenzando con el número -1, 
como término de comparación, mar- 
có perfectamente la cristalización 
de la estrinina, colocado en el cam- 
po del microscopio; encontrándose 
iguales cristales sucesivamente en 
todos los vidrios indicados por los 
números respectivos. 

En el Laboratorio de Química de 
la Escuela se conservan estas pre- 
paraciones, lo mismo que el resto de 
los líquidos sobrantes de las reac- 
ciones, los precipitados de estas, 
etc., para que si se creyere conve- 
niente repetir 6 ratificar las opera- 
ciones é investigaciones, pueda ha- 
cerse y. confirmarse el resultado. 
Por último, en vista de ese resultado 
de cada una de las investigaciones re- 
lacionadas, nos pareció muy del ca- 
so proceder á la experimentación fi- 
siológica, como complemento .de 
nuestro trabajo. 

Con tal objeto, nos proporciona- 
mos una perra de tres meses de e- 
dad, próximamente, de cuatro libras 
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de peso, poco más ó menos, y en 
perfecto estado de salud. La hici- 
mos tragar por medio de un embu- 
. do como 20 gramos del líquido res- 
tante de las operaciones” anteriores 
- que no había sufrido la acción de 
los reactivos; también le introduji- 
mos 4 gramos del mismo líquido fil- 
trado, por inyecciones hipodérmicas 
aplicadas 4 distintas partes del 
cuerpo. 


+ Durante hora y cuarto nada pre- 
sentó que llamase la atención; pero 
al cabo de ese tiempo, hizo un es- 
fuerzo como para huir y cayó en el 
pavimento con los miembros y tron- 
co en estensión forzada y sumamen- 
te rígidos, y con movimientos con- 
vulsivos que se pronunciaban más 
al producir algún ruido cerca del 

y animal ó tocarle ligeramente. Pre- 
sentaba, además, los ojos brillantes 
y la pupila dilatada. Después del 
primer acceso convulsivo hubo otro 
menos intenso: y más tarde cayó el 
animal en una especie de colapso 
en que permaneció varias horas. Es- 
tas manifestaciones son las de un 
veneno tetanizante, esto es, de los 
que sobreexcitan la potencia refleja 
del sistema nervioso. 
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En el líquido de una botella, 
que tres días después de la remi- 
sión de las vísceras, envió el mismo 
tribunal, conteniendo, según de- 
cia la nota de remisión, los vómitos 
de Mercedes Iriarte, (hermana de 
Delfina) recogidos el propio día del 
accidente que motivó este proceso, 
verificamos todas las operaciones y 
por los mismos procedimientos que 
empleamos con las vísceras y líqui- 
dos orgánicos pertenecientes al ca- 
dáver de la expresada niña Iriarte; 
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y el resultado fué. completament m 
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Esta ocasión, como siempre, ex- 
perimentamos en el desempeño de 
nuestro cometido, las dificultades 
dependientes de la falta de datos 
con que los Señores Jueces remiten 
al exámen pericial los objetos cuyo 
análisis toxicológico ordenan, sin 
conmemorativos, sin una luz que 
sirva de punto de partida á la inves- 
tigación del veneno; habiendo que 
centuplicar el trabajo por tener que 
emplearse diferentes medios investi- 
gatorios y distintos reactivos y bus- 
car, uno á uno, en los productos 
que se examinan los venenos más 
manejables por los criminales, has- 
ta encontrar los signos manifiestos 
de alguna de esas sustancias tóxi- 
cas, como en este caso aconteció, 

Deseosos de evitar pérdida de 
tiempo en investigaciones infructuo- 
sas, pedimos por medio de la Secre- 
taría de la Facultad al tribunal que 
conoce del asunto, se nos propor- 
cionasen en la forma conveniente 
los informes de los médicos que au- 
xiliaron á las víctimas, tanto en el 
local donde se cometió el crímen, 
como en el Hospital General; la de- 
claración de la que sobrevivió y fué 
asistida en dicho establecimiento, 
las delas personas que presenciaron 
sus padecimientos y pudieran dar 
razón de los síntomas que presenta- 
ban en aquellos instantes, y por úl- 
timo, el informe del cirujano que 
hizo la autopsía en el cadáver cuyas 
vísceras fueron, remitidas á esta Fa- 
cultad. 

Pero el Juzgado no creyó conve- 
niente remitir tales documentos, 
que tanta luz habrían dado en la 
cuestión médico-legal de que se tra- 
ta; teniendo que conformarnos con 


- 
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trabajos investigatorios, para pre- 
sentar á la consideración de la Jon. 
E ta Directiva de la Facultad las si- 
guientes conclusiones: 

1* Los signos físicos y químicos 
Obtenidos en el examen y análisis 
toxicológico de las vísceras de Del- 

fina Iriarte y de los vómitos de Mer- 
cedes del mismo apellido, revelan la 
existencia en los elementos orgáni- 
eos, de una sal de extricnina; y 

2% Los síntomas que presentó el 
animal objeto de la experimentación 
hsiológica verificada con el líquido 
obtenido en las operaciones relacio- 
nadas, son los de una intoxicación 
por un agente tetanmizante; bastante 
manifiestos, á pesar de que el vene- 
no había perdido parte de su ener- 
gía diluyéndose en su paso al tra- 
ves del organismo humano. 

Tal es el informe que los infras- 
_Critos tenemos el honor de presen- 
tar á la Honorable Junta Directiva, 
relativo al cumplimiento de la co- 
-—misión que se nos confirió, 


Guatemala, setiembre 6 de 1892. 


(£) Mariano S. Montenegro. 
(£) Samuel González. 


he 13 Facultad de Medicina y Farmacia, 
Re Sesión de la Junta Directiva.-— 
Guatemala, setiembre 7 de 1892, 


Apruébase en todas sus partes el 
anterior informe y por la Secreta- 
ria de la Facultad, transeríbase ín- 
tegro al Tribunal que conoce de la 
causa respectiva, para lo que haya 
lugar. 

(£) José LLERENA, 


Decano. 


(£) Alberto Padilla, 


Srio. splte. 
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el resultado exclusivo de nuestros 


COLABORACION | 


DESARROLLO DE LA FISIOLOGIA 


POR EL CURSANTE 
DE MEDICINA DON JOSÉ PÉREZ $. 


(Continuación ) 
Véase el N” 4, 
DE 


Con la luz del Renacimiento se 
ensanchó el horizonte hermoso de 
las ciencias y de las bellas artes, y 
principió una nueva era para la: 
Fisiología, | 

¡Cuántas grandes ideas se agitan 
en el cerebro de aquellos sabios del 
siglo XVI! 

¡Parece que desde el cielo azul,un 
astro radiante enviase su blanca luz 
sobre la inteligencia humana! 

Bacón señala su verdadero rum- 
bo á la Filosofía científica. 

El sistema planetario de Copérni- 
co, comprobado por Galileo, viene 
4 producir una verdadera revolu- 
ción en las ideas, y la Metafísica 
pierde para siempre su antiguo do- 
minio. 

La Astronomía camina á grandes 
pasos cuando Newton da las leyes 
de la gravitación universal. El ge- 
nio de Descartes no solamente con- 
tribuyó al progreso de la filosofía 
positiva, sinó también al de la ana- 
tomía y fisiología, de las cuales hizo 
detenidos estudios. Para él las fun- 
ciones orgánicas no estaban dirigi 
das por un ser inmaterial; son las le- 
yes de la mecánica y la física las 
que rigen dichas funciones. 

La física, la química y la historia 
natural, fueron cultivadas por Ber- 
zelius, Darey, Lavoissier, Humbold, 
Cuvier y otros tantos, ampliando 
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así la base sólida de la biología y 
dándonos al mismo tiempo leyes en 
que fundarnos para la explicación 
de las funciones orgánicas. 

La Anatomía recibió un gran im- 
pulso con Vesalio, quien publicó el 
año de 1544 su importante libro. 
Hizo experimentos fisiológicos, co- 
nociendo prácticamente el papel que 
desempeñan los huesos en la eco- 
nomía animal; lo mismo que el de 
los músculos, las válvulas de las ve- 
nas y la médula espinal. 

La gloria del descubrimiento de 
la circulación de la sangre estaba 
reservada al médico español Miguel 
Servet y al inglés Guillermo Har- 


vey: el primero descubrió el movi- 


miento de la sangre, que compren- 
de lo que en fisiología se llama pe- 
queño círculo circulatorio, y el se- 
gundo completó la obra con su im- 
portantísima teoría del mecanismo 
entero de la circulación y los movi- 
mientos del órgano cardiaco. No so- 
lamente estudió la fisiología de la 
circulación de la sangre de los ani- 
males superiores, sinó también las 
funciones de la generación y formu- 
1ó el notable aforismo: onne vivum 
ex ovo. Aquiles Chéreau, en su o- 
bra Miguel Servet y la circulación 
pulmonar, asegura, que es á Reald 
Colombo de Cremone á quien se 
debe el descubrimiento de la circu- 
lación pulmonar. 

Servet habría prestado mayores 
servicios á la ciencia con su privile- 
giado talento y sus conocimientos 
en muchas materias; pero no estan- 
do de acuerdo con las ideas religio- 
sas de su época, fué víctima del fa- 
natismo católico, y el año de 1553, 
después de terribles sufrimientos, 
lanzó el último suspiro abrasado por 
las llamas. 

La Fisiología recuerda con agra- 
do á los dos sabios descubridores 
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vital no son más que las propieda- 
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de la circulación de la sangre, y la 
historia de la Medicina los coloca - 
en una le sus páginas más brillan- 
tes. : 1 
El gran filósofo alemán, el sabio 
Leibnitz, cón sus importantísimas. 
doctrinas, contribuyó al desarrollo 
de la ciencia de la yida. Leibnitz, 
con su vasta inteligencia, trata de 
aventajar 4 Descartes, investigando 
el orígen del desarrollo de los cuer- 
pos. Para el filósofo alemán nada 
hay muerto en el Universo, la ma- 
teria es producto divino y sigue las 
leyes que se le han asignado en su 
orígen; está unida intimamente con 
un principio activo: el alma ó entele- 
guia la cual dá vida á los séres; las 
manifestaciones de este principio 


des físico-químicas de los cuerpos 
de la naturaleza. Z 

Los séres vivientes están regidos 
por una entelequia dominante; pero 
ellos á su vez están formados por 
otros séres vivientes que tienen su 
enteleguia particular. : 

El anatómico Glisson, describió 
detenidamente el hígado. La nutri- 
ción y sensibilidad de los animales 
obedecía 4 una sola causa, á la cual 
dió el nombre de irritabilidad. 

En 1492 apareció con Sylvius el 
Boé una nueva escuela que buscaba 
la explicación de los fenómenos vi- 
tales en las acciones” y reacciones 
que se verifican en la intimidad de 
los tejidos: la digestión se compónía 
de una serie de fermentaciones; la 
absorción una volatilización; los es- 
píritus vitales que constituían el 
fluido nervioso, eran el último resul- 
tado de la destilación de la sangre 
en el cerebro. 

Más tarde domino otra teoría que 
aceptaba en todas sus partes las ac- 
ciones mecánicas: todas las funcio- 
nes estaban sugetas á fuerzas parti- 


los intestinos, por la presión 
cen las paredes del estóma- 
bre la glándula; los glóbulos 
dela sangre, por el roce contra las 
paredes de las arterias y venas, 
desarrollaban todo el calor animal, 
cuyo principal foco eran los pul- 
ONES. 


- ra siempre, cuando apareció el in- 
mortal Bichat con su importantísi- 
ma doctrina de las propiedades wita- 
les de los tejidos orgánicos. Estudió 
em el organismo animal veintiuna 
es Y: clase de ellos, á los cuales atribuyó 
propiedades particulares y localizó 
la causa de los fenómenos vitales 
en las propiedades mismas de la 
- —maferia de los órganos, y á las cua- 
les llamó sensibilidad y contractili- 
dad; muy distintas de las propieda- 
des físico-químicas de los cuerpos 
-—¡Inorgánicos con los que vivían en 
Contínua lucha; si por desgracia 
- vencían las físico-químicas á las vi- 
tales, la salud del individuo se alte- 
-raba y los medicamentos deberían 
obrar sobre estas últimas para lle- 
— varlas á su estado natural y para 
- que las úlceras y heridas del enfer- 
mo cicatrizasen inmediatamente. El 
fundador de la Anatomía general 
no concebía que los séres vivientes 
estuviesen sujetos á las mismas le- 
yes de los cuerpos inorgánicos. 


> 


Pocos han contribuido al desarro- 
llo de la Fisiología como el ilustre 
- Bichat, no sólamente por sus im- 
- portantísimos trabajos de Anatomía, 
simo también porque su doctrina 
¿ pe viene á ser el tránsito entre las teo- 
rías metafísicas y la celular, siendo 
esta última la más racional de to- 
das y que debe aceptarse por ir en 
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; | 
pasado la 
verdad científica. ' : 

Bordeu interpretó de un modo 
distinto la doctrina de Bichat; para 
aquel no existía más que una sóla 
propiedad vital, que llamó sensibili- 
dad general, resultado del conjunto 
de otras sensibilidades particulares. 
“Cada glándula, cada nervio, tiene 
su gusto particular; cada parte orga- 
nizada del cuerpo vivo tiene su ma- 
nera de ser, de obrar, de sentir y 
de moverse; cada una tiene su ex- 
tructura, su forma interior y exte- 
rior, su peso, su manera de erecer, 
de extenderse y recogerse; cada una 
concurre á su manera,por el contin- 
gente que suministra, al conjunto 
de todas y á la vida general; cada 
una, en fin, tiene su vida y sus fun- 
ciones distintas de las demás.” La 
vida la constituye el conjunto de 
todas estas propiedades particula- 
res. [e 

La teoría de las propiedades vi- 
tales ha sido interpretada de diver- 
sos modos: Haller admite solamen- 
te la sensibilidad y motilidad: Ro- 
bin la movilidad, evolutibilidad, na- 
tilidad y neurilidad. 

La irritabilidad es la única acep- 
tada por Virchow y la define di- 
ciendo: que es la propiedad de los 
cuerpos vivos en cuya virtud, pue- 
den estos pasar al estado de activi- 
dad bajo la influencia de los irritan- 
tes, es decir, de los agentes exterio- 
res. Esta propiedad comprende; la 
irritabilidad nutritiva, formativa y 
funcional. 

Para fisiólogos más recientes, las 
propiedades vitales se reducen á la 
impresionabilidad, constituida á su 
vez, de la nutritiva, evolutiva, re- 
productiva, motriz y sensitiva. 

En vista de la impresionabilidad 
nutritiva es que los géneros orgáni- 
cos, puestos en condiciones apro- 
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pes que los rodean, principian 4 vi- 
vir, apoderándose de los elementos 
necesarios para su nutrición en 
virtud de ese acto conocido en Fi- 
siología con el nombre de asimila- 
ción. Dichos elementos, después 
de haber formado parte del organis- 


mo, son desasimilados y arrojados 


al exterior. 

Desde que el gérmen es impre- 
sionado, se convierte en un labora- 
torio químico, en el interior del cual 
los agentes sufren una serie de 

transformaciones aereas sugetas 
á las leyes generales. La Química 
biológica sigue paso á paso hasta 
donde le es posible las modificacio- 
nes de la sustancia en el interior 
del organismo, pudiendo reproducir 
artificialmente algunos de los cuer- 
pos que se forman en el laboratorio 
Orgánico. 

Como resultado de ese cambio 
contínuo entre el germen y los me- 
dios que le rodean, viene su au- 
mento de volúmen: el huevo de los 
animales se desarrolla en el vientre 
de las hembras y el grano de trigo 
en las entrañas de la madre tierra, 
uno y otro obedecen á la impresio- 
nabilidad evolutiva. 

Los seres vivientes, después de 
estar sugetos á las propiedades an- 
teriores y llegados á su completo 
desarrollo dan orígen á seres seme- 
jantes á ellos. 

La impresionabilidad motriz, es 
aplicable no solamente 4 los anima- 
les que se mueven voluntariamen- 
te, pa también á los vegetales; 
gracias á la a del mierosco- 
pio, por medio del cual se ha podi- 
do llegar más allá, es decir, hasta 
comprobar la existencia de la moti- 
lidad de los vejetales, si no total- 
mente en el organismo, por lo me- 
nos en sus elementos anatómicos. 


pidas se impresionan. con los agen- yl 
los que se habían a 


“Las bacterías, ¡briones 


rápidos y prodigiosos movimien 
en la platina de los =microscópi 
en vez de ser animalillos i 
como mucho tiempo se hab 
do, no son más que esporos de ve 
jetales pequeñísimos dotados de mo 
tilidad.” es: 

La impresionabilidad sensitiva 
sea la facultad que poseen los a: 
males de trasmitir 4 un centro cc 
mún las impresiones de los cuerpos 
exteriores, es considerada como 1 
de las propiedades vitales. 

El microscopio compuesto, 
maravilloso instrumento de ópti 
que tantos servicios ha prestado 
la ciencia, fué utilizado á princip 
del presente siglo, para el estu 
de la extructura intima de los t 
dos orgánicos y por medio del cu 
se llegó á descubrir la célula, el 
mento anatómico al que dirigen. | 
das sus miradas los fisiólogos m 
dernos, por considerarle como el re- 
presentante de la vida. 

Sea cual fuere el orígen primiti- 
vo de la célula, lo cieno as que en 
1852, Remak, estudiando el desa- 
rrollo del embrión, demostró que 
toda célula procede de otra, ommis bs, y 
cellula é cellula, 8 
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EL MUNDO DE LOS MICROBIOS 


POR EL CURSANTE DE MEDICINA DON 


RAFAEL E. CHÁVEZ. ES 


Ayer no más, cuando la mirada 
del hombre no había alcanzado 
el grado de penetración prodiglo- 


sa de los tiempos modernos, una 
serie de fenómenos se producían 
- ásualrededor sin ser sospagha- 
dos siquiera por las facultades 
de sussentidos. Loque la per- 
- cepción exquisita de la sabiduría 
antigua había osado entrever al 
través de una pantalla inmensa 
de brumas y de caos, permanecía 
velado por negros nubarrones an- 
te los ojos de la realidad. 

Pero con el desenvolvimiento 
de la inteligencia, la fuerza deve- 
ladora del progreso ha tenido que 
seguir el sendero del perfecciona- 
miento. Y de toda esa revolu- 
ción esplendorosa de las ciencias 
y de las artes, de las doctrinas y 
de los principios, han surgido los 
tiempos de la verdad y el mejo- 
ramiento humano. Cuando Je- 
sús dijo: “sed perfectos como mi 
Padre que está en el cielo” consig- 
nó en ese mandato divino la en- 
carnación de una idea grande: el 
progreso. “Y como Dios es ver- 
dad, bondad y hermosura perfec- 
tas; el hombre debe perfeccionar 
cuanto le see dable su verdad, la 
ciencia; su bondad, la moral, la 
política, la sociedad; su hermosu- 
'a, el arte.” 

Las ciencias han seguido la co- 
rriente ineludible que la sabidu- 
ría infinita les ha marcado sobre 
la esfera intelectual. La física 
con el perfeccionamiento de sus 
diversos sistemas de óptica, ha 
puesto en manos de los hombres 
sus vidrios encantados y sorpren- 
dentes á través de los cuales se 
han “¡improvisado millares de 
mundos en el cielo, en el espacio 
y en la tierra; es decir, se ha vis- 
to la vida de la creación en todas 
partes. Se ha visto un universo 
de séres vivientes infinitamente 
pequeños que nos rodean y nos 
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habitan; los horizontes biológicos 
se han llegado á columbrar desde 
una altura prodigiosa. Lo que 
ayer eraficción aparece hoy con 
todas las formas dela realidad, con 
todas las propiedades de la ma- 
teria y con todos los atributos del 
sér, 


* 


Ya los sabios antiguos habían 
traslucido, á fuerza de imagina- 
ción, la presencia de animalículos 
en el aire y en el agua, pero la 
carencia de elementos «ad hoc les 
volvía imposible el adelanto del 
desideratum de sus fantásticas lu- 
cubraciones y el estudio de visu 
del mundo de los organismos in- 
feriores. 

A fines del siglo pasado el na- 
turalista holandés Leuwenhocek, 
aprovechando el débil aumento 
del microscopio simple, dió un 
gran paso en el terreno bacterioló- 
gico. Altravés de sus lentes vi- 
convexas hizo notar una multitud 
de pequeños seres en el agua, en 
la saliva, en las maceraciones or- 
gánicas, en las infusiones vegeta- 
les y en las vías digestivas de al- 
gunos animales como la mosca, 
la rana y las gallinaceas, hacien- 
do evidente su profusión en cier- 
tos estados patológicos del hom- 
bre, como la diarrea y el sarro 
dentario. Y á pesar de la defi- 
ciencia de sus medios de investi- 
gación, formó descripciones aun- 
que someras de muchas especies 
microbianas. Demostró la exis- 
tencia de algunos bastoncillos y 
filamentos diversos, inmóviles ó 
móviles, é inició con el ejemplo 
de sus experimentaciones uno de 
los ramos más importantes de la 
medicina. 

Pocos años más tarde, la apari- 


90 


ción del microscopio compuesto. 


vino á robustecer más y más en 
manos de O. F. Miller, los embrio 
nes de la ciencia naciente que bro- 
taba del espíritu fecundo del genio 
para unirse al carro portentoso del 
progreso que corre tras la sombra 
regeneradora del tiempo, salvando 
las edades de la humanidad en la 
órbita de los siglos. 

Pero ni las observaciones de 
Miller, nilas investigaciones de 
Lamarek y Ehrenberg, traspasa- 
ron los límites estrechos de una 
observación muda: la gravitación 
de sus ideas estaba todavía muy 
distante del punto más serio y 
trascendental del mundo de los 
microbios. Estos grandes cono- 
cedores de la naturaleza no habían 
pasado del conocimiento de la 
existencia de estos bichos; los es- 
tudiaban como simples seres vl- 
vientes, como factores de la na- 
turaleza ó como fenómenos de la 
creación. Se les veía en las infu- 
siones, se les observaba en la pu- 
trefacción y en el seno de los lí- 
quidos fermentados, considerán- 
dolos como una explosión fortui- 
ta de vidas. Se conocían las alte- 
raciones y cambios de los medios, 
pero sin apercibirse de los lazos 
de unión que.mediaban entre am- 
bos órdenes de hechos, es decir, 
no se trasparentaba la relación 
inmediata de la causa con el efec- 
to. La obra permanecía defectuo- 
sa como todo aquello que aún no 
ha abandonado las envolturas de 
la cuna, 

Muchos sabios como Linné, Ra- 
yer y otros, aventuraron en se- 
guida, empujados por la impetuo- 
sidad de su fantasía ereadora, á 
título de teoría ingeniosa, sus co- 
mentarios sobre el enlace de cier- 
tos vibriones con algunos proce- 
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Sos o y una ps 
de contagio ejercido por los le 
mentos perniciosos de estas € 

fermedades. Pero todo que 


en oxilación vacilante y careciez 
do por completo del sello de l: 
cosas Juzgadas. ; 


preparándose; la semilla recorrí 3 
las etapas de su germinación y 
los brotones de una ciencia nue- 
va se desplegaron á los primeros 
rayos de una aurora espléndida. 
Hace poco más de treinta años 
que la fignra luminosa de Pasteur 
se levanta sobre sí misma alum 
brando los horizontes confusos d 
la Bacteriología con un raudal 
de luz sempiterna. 8% 
magistrales sobre las fermenta- 
ciones, sobre las modificaciones | | 
profundas de las materias orgá- 
nicas y la génesis coexistente de 
infinidad de organismos micros- 
cópicos, resolvieron el problema 
de la causalidad, pusieron á la 
vista la relación de la causa con 
el efecto y dieron un gran impul- 
so á un encadenamiento de inves- 
tigaciones fecundas en los labo- 
ratorios de una pléyade de sabios. 
El descartamiento de un cúmu- 
lo de verdades empezó á verificar- 
se rápidamente por la acción po- 
derosa del ahinco y del talento. 
Estereotipa Davaine la indivi- 
dualidad del Bacillus anthracts; 
escudriña Koch los Bactllos vir- 
gula y tuberculosis; Investiga 
Friedlánder el micrococcus pneu- 
monte; y mira Fehleisen el Strep-. 
tococcus erysipelatis. La histria de 
las enfermedades sufre una tras- 
formación radical. 
El conocimiento de los proce- 
sos morbosos empieza á ventilar 
cada día más las ráfagas de un 


A, 


one á la patología en 
miento de lo positivo. 
r la esencia, averigua» 

ia del flagelo incidioso 
ma la vitalidad del cuerpo 
ho en la profundidad de los 
os y en la intimidad de los 
os, es haber llegado al cono- 
ento del alma opio á la 

de la etiología y de lh pato- 


3 

A 
y de las ptomainas, el estudio 
las Bacterias de Cohn, de los 
robios de Sédillot y los miero- 
anismos de otros autores, de- 
entrar de lleno en las evolu- 
nes de la medicina moderma. 


an estos vibriones en las gé- 
s de los fenómenos patológi- 
tiene toda la magnitud real y 
itiva que puede esperarse. 

La Bacteriología tiene una mi- 


os distintos ramos del saber hu- 
mano, misión insigne que ya la 
estamos viendo delineada con los 
ulgores de una aureola inmortal. 
Por medio de esta ciencia se ha 
q conseguido despejar muchas in- 
E cógnitas y clarear muchos arca- 
La etiología de las enfermeda- 
des es ahora muy explicable, su 
- patología más conocida y su orí- 
gen espontáneo una quimera, que 
solo halló el calor de uma incuba- 
ción abortada en el laberinto de 
unos cerebros visionarios, que, 
h la pronunciación de. una pa- 
bra que no explica nada, han 
querido significarlo todo. ¡Con al- 
go es preciso entretener las exi- 


parte del estudio de las toi 


ón grandiosa que llenar entre: 


no se la puede satisfacer del to- 
do! (¿?) ? 

La cuestión heriditaria, toda- 
vía muy obscura, parece abrir 
nuevas brechas de luz para enca- 
minarse á la ruta de lo verdade- 
ro. “Ciertos individuos, dice un 
autor, parecen nacer tubereculo- 
sos. El paso de los vacilos tuber- 
culosis á la placenta y la explo- 
sión de tubérculos en los hijuelos 
en las cuyas tuberculosas han si- 
do constados por Konbassott. 
Weigert ha señalado la presencia 
de estos baccilos en el esperma 
de los tísicos; lo cual suministra- 
ría un gran dato á la historia de 
la herencia de la tuberculosis.” 

La sintomatología y la semio- 
logía participan también del fuer- 
te sacudimiento imprimido al 
mundo de los microbios. La cien- 
cla del diagnóstico se robustece 
de una manera incalculable con 
las valiosas adquisiciones que ha 
venido á poner á su servicio el 
conocimiento de los séres peque- 
nísimos. Cuando nada seguro re- 
velan los síntomas, cuando la sa- 
gacidad del médico es impotente 
en la averiguación de ciertos es- 
tados confusos é incipientes, cuan- 
do el criterio del facultativo per- 
manece perplejo á la cabecera del 
enfermo; entonces, una investi- 
gación bacteriológica,— un rato 
de Laboratorio—será la piedra de 
toque. 

La anatomía patológica ensan- 
cha de un modo prodigioso sus 
dominios con el partido de la doe- 
trina microbiana. La práctica de 
las autopcias adquiere fundamen- 
tos sólidos que la elevan muy alta 
en las aulas del anfiteatro. 

Y ¿qué diremos de la profiláxia 
y qué del tratamiento? Qué las 
preciosas conquistas del arte pre- 


servador y de la terapéutica son 
otros tantos triunfos inmarcesi- 
bles que están cantando el himno 
de la victoria al gdvenimiento de 
la Bacteriología. 

La atenuación de los virus está 
llenando una laguna inmensu- 
rable en el arte profiláctico de mu- 
chas enfermedades, que, por su 
carácter especial, imprimen en el 
individuo que una vez las ha con- 
traído un timbre de inmunidad 
más ó menos duradera contra una 
recidiva. Está plenamente com- 
probado que ciertos estados mor- 
bosos colocan al organismo hu- 
mano en un grado refractario des- 
pues de una invasión por leve 
que sea. La corroboración de es- 
tas aseveraciones la vemos hoy 
en día, con su brillante plenitud, 
en las vacunaciones jennerianas 
y en las inoculaciones anti-rábi- 
cas de M. Pasteur, que tanta bu- 
lla viene metiendo por el mundo 
exvilizado. Y ¿qué otra cosa es la 
base de la famosa limfa de Rober- 
to Koch, sino el principio funda- 
mental del padre de la Bacterio- 
logía, del maestro de las fermen- 
taciones, que ha marcado los de- 
rroteros de una prefiláxia cierta 
en el terreno de las vacunaciones? 

La terapéutica inscribe en sus 
anales una afluencia de testimo- 
nios palpitantes. La célebre eu- 
ración de Meisner y de una mul- 
titud de contaminados de rabia 
por medio de los procedimientos 
pasterianos, han demostrado en 
los Institutos de vacunación la 
verosimilitud de los principios y 
la evidencia de los resultados. 

Experiencias recientes hechas 
sobre el microbio de la fiebre a- 
marilla parecen no desmentir las 
palabras de la Bacteriología; y á 
medida que se requieren estos he- 
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lesa se ua con mayores 


¡Cuanto no ha ganado t 
la higiene con semejante 
to! Para decir á las invas 
epidémicas; “de aquí 0 ari 


de contagio y las armas 
que oponerles, ante las e 
desvanecen esos azotes a 


páginas de la historia par 
volver ol 


mitir % cooperación de Ree m 
bios en la actividad de sus 
cionamientos. Así, oímos hab 
de la digestión bacteriama y d 
elaboración de ciertas diast 


la trasformación química d 8 
gunos alimentos para facilita: 
entrada á los interiores de la e 
nomía. E 
¡Cuantas verdades tácitas - 
cierrra en sus arcanos el mundo 
de los microbios, verdades que si 
ahora las miramos por el reverso, 
mañana talvez, se presenten « 
la faz resplandeciente! 
La Bacterialogía es una cienei 
novísima, pero ona dale que 
alza pujante y llena de : 
verdaderamente útiles: 


chos vacíos, es un ideal sublin 
que abre los ojos de la realidad 
¡Saludemos su despertamienia 


a noviembre de 18! 
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SEÑORES: 


Con la presente conferencia se 
inició una serie de lecciones clí- 
Ticas que se darán en este Esta- 
—blecimiento. El único móvil que 
-—á/ ello me guía es contribuir en al- 
80, y hasta donde me lo permitan 
mis escasas luces, al mayor cau- 
dal de conocimientos de esta ju- 
-ventud estudiosa que con abne- 
-gacción digna de elogio ha abra- 
zado la difícil carrera de la me- 
2 dicina. Si ella me presta su apo- 
yO y con su reconocida indulgen- 
cla sabe estimar mis trabajos en 
lo que valen, es decir, si única- 
ente ve en ellos buena voluntad 

de mi parte y vehementes deseos 
de serle útil, me daré por satisfe- 


A eS: 

Ante todo debemos dar las gra- 
clas al Señor N. M. que bondado- 
- samente se ha prestado para ser 
el objeto de nuestra lección de 
hoy. Ya anteriormente tuve o- 
7 portunidad de conocerlo y de 
prestarle mis servicios profesio- 
nales y con más ó menos exacti- 
tud conozco la enfermedad que 
padece; pero en la actualidad de- 
bo hacer caso omiso de esa cir- 
-cunstancia y examinarlo en unión 
de ustedes como si lo viéramos 
por primera vez... Así pues, le pre- 
 guntaremos cuál es su dolencia y 
por qué ocurre á nosotros; exami- 
-—¡aremos detenidamente los sín- 
tomas de su enfermedad, haremos 
el diagnóstico y el pronóstico y 
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por último hablaremos del trata- 
miento. 

Como ustedes han tenido oca- 
sión de oír, del interrogatorio re- 
sulta que en la actualidad del úni- 
co mal de que se queja, es de una 
tos molesta y penosa que se le ha 
presentado desde hace algunos 
meses, tos que se exacerba por 
las mañanas, húmeda y cuyos es- 
putos consisten únicamente en 
mucosidades blancas. En estos 
últimos días tuvo un dolor en la 
espalda, cireunscrito exactamen- 
te entre los dos omóplatos, pero 
por haber desaparecido muy pron- 
to lo atribuyó á una neuralgia. 
Además sufre ataques de fatiga 
durante la marcha, principalmen- 
te cuando sube escaleras y cierta 
opresión cuando se encuentra en- 
tre algunas personas. Ultimamen- 
te tuvo un váhido en la calle. 

A las preguntas que le hemos 
hecho relativas á sus anteceden- 
tes, ha respondido que es de orf- 
gen europeo, de 37 años, casado, 
de profesión zapatero, (jefe de ta- 
ller); que sus padres siempre fue- 
ron sanos y que él lo ha sido tam- 
bién; que las únicas enfermeda- 
des que recuerda haber padecido 
fueron un reumatismo en las ro- 
dillas hace 17 años, y una llaga 
en el pene hace 11 que le produjo 
dos bubones supurados, uno en 
cada lado del pliegue inguinal. 
Gran fumador, pues consume o- 
cho y diez puros diarios, dice que 
siempre ha sido de costumbres 
arregladas, y que sus funciones 
digestivas, lo mismo que la de los 
riñones, están perfectamente bien. 

De manera, pues, que el único 
síntoma que en la actualidad pre- 
senta nuestro enfermo, y el cual 
nos servirá de guía para el diag- 
nóstico, es la tos. El síntoma tos 


LE 


puede tener varios orígenes entre 
los cuales, como ustedes saben, 
están los siguientes: cerebral (ex- 
citación del 4? ventrículo), gástri- 
co, laringeo, bronquial, pleuritico, 
pulmonar y cardiaco. La tos no 
puede venir por lesión del piso 
4o del ventrículo, orígen del neu- 
mogástrico porque, dada la consti- 
tucion del individuo y sus ante- 
cedentes, lo único que podría ha- 
ber en ese punto sería un tumor 
sifilítico, y la sola presencia de 
aquellos bubones supurados que 
padeció hace 11 años, excluye to- 
da presunción de sífilis, pues es 
rarísimo que el chanero indurado 
se complique con bubunes de esa 

naturaleza. Por otra parte, á 
nuestro enfermo ni se le ha caído 
el pelo, ni ha tenido erupciones 
en la piel y sobre todo no tiene 
infartados los ganglios de la nu- 
ca ni los del pliegue del codo, in- 
farto que es un signo inequívoco 
de la enfermedad á que nos veni- 
mos refiriendo. 

Así como hemos excluido el o- 
rígen cerebral, podemos excluir 
también el gástrico, pues no hay 
ninguna persuación que lo justi- 
fique: ya han oído nstedes de bo- 
ca del mismo enfermo que sus 
funciones dijestivas se ejecutan 
perfectamente bien y que jamás 
hs padecido enfermedades del es- 
tómago. Quedamos pues, redu- 
cidos á la laringe, á los bronquios, 
al pulmón, á la pleura y al cora- 
zón. La tos no es laríngea, ni pul- 
monar, ni pleurítica: basta que 
ustedes examinen atentamente el 
aparato respiratorio, que percutan 
y ausculten la región para que se 
convenzan de que dichos órganos 
están sanos, de que los sonidos y 
murmullos que se obtienen son 
fisiológicos y de que la afección 


- enfermedades de esta n 


precisión posíble un buen 


"Antes de Pa pe ñ 
tomo la libertad de hace 
observación y es la 
Cuando en su práctica s 
tren ustedes con enfe 
del corazón, jamás deber 
formarse con “diagnosticar 
mente afección cardiaca 
hacen muchos médicos, pu 
el estado actual de la cienei 
no son remediables del tod 


á lo menos podremos | 


enfermos, gracias á un le 
to adecuado y á la riquísin a 


cuenta. Debemos Son 
dadero punto enfermo paz 
batirlo con 2 co 


ta cada lesión, E 
tan claros y distintos en la n 
ría de los casos, y cuando no 
son, van acompañados. de un coz 
tejo de síntomas tan caracterís 
cos,que no tiene excusa el més 
que no haga de su parte todos lo 


esfuerzos por hacer con la ma 0 
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nóstico. je 
Ustedes saben bien que l 


recho y lesiones del coria 
quierdo, y, ió nuestro 
podemos hacer” á un lado Mad 


corazón derecho, porque ca el 


nal de las que afectan el cora 
izquierdo, cuando los desórdez ¡ 


funcionales ham adquiridos ex- 
'traordinario desarrollo y por pro- 
- pagación invaden el sistema cir- 
culatorio venoso. Ahóra bien, en 
el lado izquierdo hay cuatro lesio- 
nes primordiales, dos aórticas 
(insuficiencia y estrechez) y dos 
mitrales (insuficiencia y estrechez 
también) según que se localicen 
en las válvulas sigmoideas de la 
aorta ó en la aurículo-ventricular 
dellado izquierdo. Una de estas 
cuatro lesiones es la que vamos á 
buscar en el presente caso. 
Por la medición é inspección 
del pecho de nuestro enfermo, no- 
tarán ustedes que presenta sus di- 
mensiones normales, pero en cam- 
bio á la simple vista notarán va- 
rios puntos pulsátiles como son: 
el 7? espacio intercostal izquierdo, 
á tres centímetros por debajo y 
á uno por fuera de la tetilla del 
mismo lado; el lugar ocupado por 
el apéndice xifoides; las carótidas 
y las arterias temporales. La per- 
cusión señala con más ó menos 
exactitud, con su sonido mate ca- 
racterístico, el espacio ocupado 
- por el órgano cardiaco que, como 
ustedes ven, por las lineascon que 
lo hemos limitado, ocupa mayor 
estensión que en el estado normal 
y la auscultación indica, ya sea 
simplemente por medio del oído 
ó valiéndose del estetóscopo como 
lo han hecho ustedes, un ruido 
de soplo hacia la base, al nivel de 
las articulaciones de la segunda y 
tercera costillas derechas con el 
esternón, ruido que corresponde 
al segundo tiempo y que se pro- 
paga hacia los vasos del cuello y 
hácia el vértice, ósea al lugar 
pulsatil que se nota por debajo 
de la tetilla izquierda; en la linea 
de auscultación de la válvula mi- 
tral, que se estiende desde el vér- 
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tice del corazón hasta el ángulo 
inferior del omóplato izquierdo,no 
se percibe ningun ruido anormal. 
Como no hay abombamiento del 
pecho y los ruidos del corazón no 
son exagerados, deducimos por 
los signos que nos dió la percusi- 
ón, que en el presente caso se tra- 
ta de una dilatación del corazón 
y no de una hipertrofia. 

El pulso, como bien lo han ob- 
servado; es lleno frecuente, bond:- 
sante de los franceses, pero con 
la circustancia de ser sumamente 
depresible; hiere con fuerza el 
pulpejo del dedo para descender 
inmediatamente despues. Este es 
el pulso de Corrigan hacia el cual 
quiero llamarles su atención por- 
que en el presente caso es un sín- 
toma típico y característico. Si 
tuviéramos un esfigmógrafo ob- 
tendríamos ese trabajo especial 
que ven en sus libros, con una 
línea ascencional rectilínea y ver- 
tical, un pequeño gancho en la 
punta, á continuación un peque- 
ño trazado horizontal y por últi- 
mo la línea de descenso; pero, á 
decir verdad, yo no tengo mucha 
confianza en este aparato como 
medio clínico de observación. 

El esfimógrafo es inestimable 
para la observación; ha añadido 
precisión á nuestras ideas y en 
las manos de los maestros ha he- 
cho elaros y de fácil comprensión 
muchos intrincados problemas re- 
ferentes al sistema circulatorio. 
Puede además prestar auxilio im- 
portante en las investigaciones 
clínicas, especialmente cuando 
hay necesidad de conservar memo- 
ria de los cambios ocurridos en la 
circulación. Noes por ignoran- 
cia Óó por no estar familiarizado 
con el instrumento con el cual 
Marey enriqueció á la ciencia mé- 


dica, por lo que he venido á sacar 
en conclusión y á enseñar á uste- 
des ahora, que no es esencialmen- 
te útil en la práctica, y que en 
cualquiera forma por mí conocida 
no es un instrumento clínico pa- 
ra estudio de todos los días. Muy 
raras veces es necesario para el 
diagnóstico y apenas si puede 
inspirar confianza para el pro- 
nóstico. 


Las observaciones que con él 
se obtienen no son, como las del 
termómetro, independientes del 
observador. Habilidad y prácti- 
ca se quiere para su uso, juicio 
para determinar la posición y 
presión que mejor trazado puede 
dar, y para decidir cual de estos 


- trazos obtenidos es el que repre- 


senta con más exactitud el estado 
particular. del pulso. La inclina- 


ción personal del observador, sus 


preocupaciones, por decirlo así, 
influyen poderosamente cuando 
un resultado especial se desea ob- 
tener, y un investigador entusias- 
ta puede, sin intención conscien- 
te, retorcer los hechos á la direc- 
ción deseada. 


(Continuará.) 
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INVESTIDURAS. 


El lunes 12 del corriente,se verificó 
el último exámen previo al título fa- 
cultativo de Médico y Cirujano de 


- los Señores Don Servando García y 


Licenciado Don Juan J. Montene- 


ro. El prttaDO so oa a su te 
pu la“Inercia consecutiva de la 
tríz;” y el segundo, sobre la 
amarilla en Guatemala.” a 
- Ambos obtuvieron la unánin 
probación de la Junta Directiy 
la Facultad, y en consecuencia 
cibieron la investidura del exp: 
sado título en la forma legal. 
Lo que se pone en conotimtia: 
del público y de los Señores F 
macéuticos para, los efectos. co 
guientes. : 
Secretaría de le Facultad de 
dicina y Farmacia. ; 


Guatemala, Diciembre de 1899. ” 
Alber to. Padilla A 


-Srio. “suplente. 


GACETILLAS 


EL PRESENTE número, corres-- 
pondiente al mes de Diciembre, de- 
bía salir hasta el 31 del mismo; pe- 
ro se dispuso anticipar su publica- 
ción con motivo de la Junta Grene- 
ral ordinaria de la Facultad que* 2 
tendrá lugar el domingo 25, acto 
con que terminarán los trabajos. del 
corriente año. Del resultado de di- 
cha sesión y de las elecciones que 
en ella van 4 verificarse, se d 
cuenta en el próximo número. 


* 
k ES 


SE ESPERA que los Señores 
Médicos y Farmacéuticos residentes 
en los departamentos, que aun no 
hubiesen enviado sus votos para las 
próximas elecciones de esta Facul- - 
tad, lo verifiquen cuanto antes para 
que lleguen oportunamente, y po= 
der dar cuenta con ellos en sa Jun- 
ta General del 25. e 


1 


a 


